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Respondiendo a la iniciativa del Papa de «estudiar a fon-
do en cada comunidad parroquial, los Principios y nor-
mas para el uso del Misal Romano» («Mane nobiscum
Domine»= MND 17) en este Año de la Eucaristía, el gru-
po responsable de impulsar las actividades a nivel
diocesano ha creído oportuno ofrecer, en «Comunidade»,
un comentario breve al conjunto de los ritos y textos de
la Eucaristía. Deseamos ayudar con ello a los sacerdotes
que quieran hacer una catequesis a sus comunidades so-
bre este tema y al conjunto de los fieles que prefieran
hacerlo leyendo «Comunidade».
Sin más pretensiones y lo más brevemente posible inicia-
mos este servicio, que ojalá ayude a descubrir la Eucaris-
tía como «fuente y cumbre» de todo el vivir cristiano. Al
final, señalaremos materiales para quienes deseen
ampliar más sus conocimientos.

1) La Importancia y dignidad de la Eucaristía.
La Eucaristía es acción de Cristo y del pueblo de Dios, es
centro de toda la vida cristiana para la Iglesia y cada fiel.
En ella llega a su cumbre la santificación del mundo en
Cristo y el culto de los hombres al Padre, adorándole por
Cristo, en el Espíritu Santo. En la Eucaristía, a lo largo del
año, recordamos los misterios de nuestra Redención de
tal modo, que se nos hacen presentes. Todas las demás
acciones sagradas y cada una de las obras del cristiano se relacionan con la Eucaristía, proceden de
ella y a ella se ordenan (cf IGMR n 16). En la Eucaristía se contiene todo el bien espiritual de la
Iglesia.

2) Los ritos iniciales.
Invitamos a todos a tener en casa un pequeño misal u otro material que recoja los ritos y textos de
la Misa. Así el lector irá comprobando por sí mismo lo que vamos comentando. Es muy importante
conocer bien los gestos, signos y palabras. Así llegaremos mejor a su significado profundo.
La Misa tiene dos partes centrales, que son: la Liturgia de la Palabra y la eucarística o del Sacrificio,
además hay unos ritos que la abren y otros que la concluyen (cf IGMR n 28). Los ritos de apertura
o comienzo son: el canto de entrada, el saludo del sacerdote, el acto penitencial, el «Señor, ten
piedad», el Gloria y la oración colecta.
¿Cuál es la finalidad de estos ritos? La de comenzar la Eucaristía, ser elementos introductorios y
preparar a la mesa de la Palabra.

1. El canto de entrada.
No siempre se canta. Su finalidad es abrir la celebración, fomentar la unión de quienes están
reunidos e introducirles en el misterio del tiempo litúrgico o de la fiesta.
También acompaña la procesión del sacerdote y los ministros. Cuando no se canta se recita la
antífona de entrada (o se adapta a modo de monición) (cf IGMR nn 47-48).

LA EUCARISTÍA QUE NOS MANDÓ
CELEBRAR EL SEÑOR (I)

— AÑO DE LA EUCARISTÍA —


